Buenas, yo soy la salud de Silvia. ¿Cómo definir en pocas palabras cómo soy?
Soy fuerte, persistente, resistente y tozuda. ¿Por qué? Porque Silvia no me hace ni caso y a lo largo de los años he tenido que valerme por mi misma. 

Silvia está acostumbrada a que esté ahí y no me cuida, no hace casi nada por ayudarme a quedarme con ella. Ella quiere que esté pero a veces siento que no me deja espacio.

También es verdad que cuando yo no puedo más y dejo paso a la enfermedad tampoco se queja demasiado, convive con ella. Tal ves ese sea el problema, su facilidad para dejarse estar.

A veces hace intentos pero suelen ser momentáneos o impulsivos y arregla una cosa estropeando otra.

Me encuentro bien en Silvia y me gusta que se sienta libre y fuerte pero tiene que aprender a estudiarme. Me valora pero me da por hecho como si de ella no dependiese nada.

En los últimos años ha introducido cambios. Noto que ka comida ecológica es mi aliada, que la reducción del estrés también me ayuda y que el ejercicio diario me da aire pero me siento cansada, ya no quiero luchar sola y aunque valoro sus aportaciones necesito que caminemos más tiempo juntas, que me integre como un continuo y no como esfuerzos puntuales para solucionar problemas. 

Bueno, no quiero ser injusta, también creo que ha avanzado increíblemente en la salud emocional, en esta área me cuida, me mima, me escucha y aunque a veces se pierde, busca alternativas.
Creo que su  problema principal conmigo es la falta de constancia en la generación de determinados hábitos.

Para despedirme quiero decirle que me gusta su manera de integrar los problemas y seguir sintiéndose sana. Sí, creo que cada vez somos más aliadas.

Un besito.

